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Resumen 
La Inteligencia Emocional es la capacidad que nos permite controlar y valorar las emociones, tanto las propias como las de los 
demás, guiándonos en el desarrollo del comportamiento de los seres humanos. Por tanto, los centros educativos no pueden 
quedar al margen del desarrollo de esta inteligencia, ya que las personas vivimos las emociones en cualquier espacio, siendo la 
escuela un ámbito fundamental para el desarrollo de las mismas a través de las interacciones sociales con el grupo de iguales. 
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Title: Why should we educate emotions in educational centres? Evolution and importance of emotions taking into account 
Emotional Intelligence as the main subject. 
Abstract 
Emotional Intelligence is the capacity which allows us to control and recognize the worth of emotions, not only ours but also other 
people's, leading us in the development of the behaviour of human beings. As a result, educational centres cannot stand aside 
from the development of this intelligence as people live emotions at any place, being school an important environment for their 
development throughout social interactions with the group of equals. 
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Desde los inicios de la escuela, la educación se ha centrado en una educación basada en conocimientos, dejando de 
lado los aspectos emocionales, pero la educación actual no puede ni debe olvidar que también es necesario educar las 
emociones. La educación no es una tarea fácil y menos  a edades tempranas donde los niños dan comienzo al desarrollo 
de todas sus capacidades.  
El ámbito educativo es por tanto el ámbito prioritario para el desarrollo de la personalidad y la construcción de 
relaciones sociales. Y ya que vivimos en una sociedad que se encuentra en permanente cambio constante, la educación 
emocional juega un papel importante y no puede quedar al margen de su enseñanza en las diferentes etapas educativas. 
Este problema me ha llevado a considerar la importancia de reforzar desde las primeras etapas educativas la dimensión 
emocional y social, ligada a su vez, al proceso de enseñanza -  aprendizaje de los alumnos, ya que las emociones, son una 
variable imprescindible en el desarrollo de la convivencia escolar. Y es por ello que en los últimos años dentro de la 
comunidad educativa, está aumentando la toma de conciencia sobre el desarrollo e importancia de la competencia 
emocional como vía de avance en los principios de calidad que son promovidos dentro del sistema educativo. 
Para lograr la educación de las emociones, tanto los centros educativos como los propios docentes deben están 
inmersos en la denominada Educación Emocional, definida por  isquerra (2   ) como “proceso educativo continuo y 
permanente que pretende potenciar el desarrollo emocional como complemento indispensable del desarrollo cognitivo” 
(p. 25). Por ello propongo el desarrollo de conocimientos y habilidades sobre las emociones, con el objeto de capacitar al 
individuo para afrontar mejor los retos que plantea la vida, siendo el objetivo general mejorar el bienestar personal y 
social.  
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Hoy, la escuela debe proporcionar no sólo una educación intelectual basada en conocimientos y procedimientos, sino 
que además debe proporcionar habilidades y capacidades necesarias para afrontar los retos de la sociedad y como señala 
el informe Delors (1998) bajo el título: “La educación encierra un tesoro”, los cuatro pilares básicos de la educación del 
siglo XXI son: aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a convivir y aprender a ser. Así mientras que los dos 
primeros hacen referencia a la educación intelectual, los dos últimos tienen que ver con una formación humanística y 
contribuyen al desarrollo de la educación emocional dentro de los centros educativos del siglo XXI.  
EVOLUCIÓN HISTÓRICA Y CONCEPTO DE INTELIGENCIA EMOCIONAL 
A partir de autores como Gardner, Salovey y Mayer, a finales del siglo XX, surgen nuevos enfoques alrededor del 
término de educación y nace el concepto de inteligencia emocional. La inteligencia emocional consiste en “la habilidad 
para manejar los sentimientos y emociones, discriminar entre ellos y utilizar estos conocimientos para dirigir las propias 
acciones y pensamientos”  (Salovery y Mayer, 199 , p. 189). Por su parte Gardner (2  1) define la inteligencia como “un 
potencial biopsicosocial para procesar la información, que se puede activar en un marco cultural para resolver problemas 
o crear productos que sean valioso en una cultura” (p. 3 ). Gardner revoluciona el concepto de inteligencia a través de su 
Teoría de Inteligencias Múltiples y señala que no existe una única inteligencia sino que en el ser humano existen múltiples 
capacidades intelectuales independientes.   
Y a diferencia de lo que se pensaba anteriormente sobre dicho concepto, entendido como algo innato y propio de cada 
persona, Gardner muestra que no existe una única capacidad fija e invariable sino que cada persona posee un conjunto de 
inteligencias, manifestadas todas ellas en mayor o menor medida, dando lugar al concepto de Inteligencia Emocional, a 
pesar de ser Goleman quien populariza el término y lo define como “conocer las propias emociones, manejar las 
emociones, motivarse a uno mismo, reconocer las emociones de los demás y establecer relaciones” (Goleman, 199 , p. 
89).  
A partir de ahí, Goleman distingue un total de cinco componentes pertenecientes a la Inteligencia Emocional, estos son: 
(Goleman, 1995, pp. 43-44). 
1. Conocer las propias emociones: el principio  de Sócrates “conócete a ti mismo”, es la pieza clave de la inteligencia 
emocional, que se relaciona con la conciencia sobre tus propias emociones, reconocer un sentimiento en el momento en 
el que ocurre. 
2. Manejar las emociones: la habilidad para manejar los propios sentimientos a fin de que se expresen de forma 
apropiada se fundamenta en la toma de conciencia de las propias emociones. La habilidad para suavizar expresiones de 
furia, irritabilidad o ira es fundamental en las relaciones interpersonales. 
3. Motivarse a uno mismo: motivación y emoción están íntimamente relacionadas. Encaminar las emociones y la 
motivación consecuente hacia el logro de objetivos es esencial para presentar atención, automotivarse, manejar y realizar 
actividades creativas. El autocontrol emocional conlleva la demora de gratificaciones y el dominio de la impulsividad. 
4. Reconocer las emociones de los demás: la empatía como la base en el conocimiento de las propias emociones. Las 
personas empáticas sintonizan mejor con las sutiles señales que indican lo que los demás necesitan o desean.  
5. Establecer relaciones: el arte de tener buenas relaciones con los demás es en gran medida, la habilidad de manejar 
las emociones de los demás. La competencia social y las habilidades que conlleva, son la base del liderazgo, popularidad y 
eficiencia interpersonal. 
 
En la actualidad, hay una conciencia social, la cual va en aumento, sobre la importancia de alcanzar una educación 
emocional, una educación para la vida (personal, social, familiar, profesional) que proporcione mayor bienestar subjetivo, 
salud física y mental, mayores dosis de felicidad, y con ello, mayor bienestar social y calidad de vida (Bisquerra, 2001). 
LA EDUCACIÓN EMOCIONAL 
El Informe Delors (1998) reconoce que la educación emocional es un complemento indispensable en el desarrollo 
cognitivo y una herramienta fundamental de prevención, ya que muchos problemas tienen su origen en el ámbito 
emocional. La educación emocional tiene como objetivo ayudar a las personas a descubrir, conocer y regular sus 
emociones e incorporarlas como competencias. Teniendo en cuenta el concepto de inteligencia emocional y su 
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contribución al desarrollo de las capacidades en la vida de las personas, los centros educativos deben colaborar en el 
desarrollo de esta competencia y aunar fuerzas para el desarrollo integral del individuo. Por ello, uno de los medios más 
adecuados para incorporar el aprendizaje de la inteligencia emocional en el contexto educativo es la educación emocional. 
Es decir, las estrategias que se llevan a cabo para el desarrollo tanto de habilidades como de conocimientos emocionales 
se denomina educación emocional (Bisquerra, 2012). Necesitamos recursos para controlar las emociones en situaciones 
de tensión, competencias emocionales para afrontar los retos profesionales con mayores probabilidades de éxito, 
autocontrol y bienestar para conseguir un desarrollo pleno de la personalidad y un mayor conocimiento de uno mismo 
para prevenir y superar estados de ánimo negativos (Álvarez, 2001).  
Y esto sólo es posible a través de la educación emocional. En resumen, para Bisquerra (2005) la educación emocional 
persigue una serie de objetivos dirigidos hacia: 
 Prevenir los efectos nocivos y saber canalizar las emociones negativas. 
 Adquirir un mejor conocimiento de las propias emociones y aprender a dominarlas. 
 Desarrollar habilidades para generar emociones positivas. 
 Ser capaz de identificar las emociones en los demás. 
 Desarrollar una mayor competencia emocional. 
 Desarrollar habilidades para automotivarse. 
 Adoptar una actitud positiva ante la vida. 
 Aprender a fluir durante la realización de las actividades diarias. 
 
Y no solo se ha de tener en cuenta los objetivos hacia los que la educación emocional va dirigida sino también las 
competencias emocionales sobre las cuales se sustenta la educación emocional. Las competencias emocionales 
constituyen el objetivo central de la educación emocional y son definidas como “el conjunto de conocimientos, 
capacidades, habilidades y actitudes necesarias para tomar conciencia, comprender, expresa y regular de forma apropiada 
los fenómenos emocionales” ( isquerra, 2 1 , p. 1  ). Estas competencias quedan agrupadas en cinco grandes bloques 
(Bisquerra, 2007): 
 Conciencia emocional: se entiende como la capacidad para tomar conciencia sobre las propias emociones y sobre 
las de los demás. 
 Comprensión de las emociones ajenas: referida a la toma de conciencia que tiene lugar en la  interacción entre 
emoción, cognición y comportamiento. 
 Regulación emocional: aquella capacidad para manejar las emociones de una forma adecuada y que supone 
además tomar conciencias entre la relación que se establece entre emoción, cognición y comportamiento. 
 Autonomía emocional: este concepto incluye la autoestima, la actitud positiva ante la vida, la capacidad para 
buscar ayuda y recursos, la responsabilidad, la capacidad de análisis crítico sobre normas sociales y por último la 
autoeficiencia emocional. 
 Competencia social: se entiende como la capacidad para mantener buenas relaciones con otras personas. 
 Competencias para la vida y el bienestar: referida a la capacidad para adoptar comportamientos apropiados y 
responsables para afrontar satisfactoriamente los desafíos de la vida. 
 
Tener buenas competencias emocionales y en concreto una inteligencia emocional desarrollada, no garantiza que sean 
utilizadas para el bien, por ello la educación emocional ha de ser llevada a la práctica en los centros educativos a través del 
desarrollo e implantación de programas de educación emocional fundamentados desde un marco teórico y una realidad 
educativa, con la finalidad de favorecer el desarrollo integral de nuestros alumnos. 
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MODELOS DE INTELIGENCIA EMOCIONAL 
Para poder conocer en profundidad el concepto de Inteligencia Emocional y su aprendizaje a través de la educación 
emocional, es necesario conocer y distinguir los principales modelos de Inteligencia Emocional. En relación a ello, en las 
dos últimas décadas son dos los modelos que se han centrado en el desarrollo de la Inteligencia Emocional, clasificados en 
modelos de habilidad basados en el procesamiento de la información y modelos mixtos (Mayer, Salovey y Caruso, 2000). 
El modelo de habilidad basado en el procesamiento de la información concibe la Inteligencia Emocional como “la 
habilidad para acceder y/o generar sentimientos que faciliten el pensamiento para comprender emociones, razonar 
emocionalmente, y finalmente regular emociones propias y ajenas” (Mayer y Salovey, 1997, p.1 ). Mientras que el modelo 
mixto concibe la Inteligencia Emocional como “un compendio de rasgos estables de personalidad, competencias socio-
emocionales, aspectos motivacionales y diversas habilidades cognitivas” (Goleman, 199 , p.28).  
El modelo de Inteligencia Emocional definido por Salovey y Mayer (1997) tiene su origen en las teorías sobre 
inteligencia y entiende la Inteligencia Emocional como un conjunto de habilidades cognitivas que hacen alusión a las 
emociones con escasa relación a factores de personalidad, además la estructura de su modelo está dividida en cuatro 
habilidades básicas relacionas entre sí. Los autores hacen un planteamiento del modelo como un conjunto de habilidades 
desde las más básicas hasta las más complejas, por ello se trata de un modelo jerárquico donde son necesarias las 
primeras habilidades básicas para llegar a las complejas, cada una de estas habilidades son; “habilidad para percibir, 
valorar y expresar emociones con exactitud, habilidad para acceder y/o generar sentimientos que faciliten el pensamiento; 
habilidad para comprender emociones y el conocimiento emocional y habilidad para regular las emociones promoviendo 
un crecimiento emocional e intelectual” (Mayer y Salovey, 1997, p.1 ). El modelo de Inteligencia Emocional mixto fue 
definido por Goleman en 1995 quien considera la Inteligencia Emocional como un conjunto de competencias o habilidades 
prácticas, clasificadas en dos áreas, inteligencia intrapersonal o competencias personales e inteligencia interpersonal o 
competencias sociales. Las competencias emocionales incluyen a su vez, el conocimiento de las propias emociones, la 
capacidad para controlar las emociones así como la capacidad para motivarse a sí mismo, mientras que las competencias 
sociales, implican el reconocimiento de las emociones ajenas y el control de las relaciones (Goleman, 1995). 
LA EDUCACIÓN EMOCIONAL EN EL ÁMBITO EDUCATIVO 
Desde el ámbito educativo se deben plantear estrategias para enseñar a los alumnos a ser emocionalmente 
inteligentes. La educación emocional a edades tempranas, permite a los alumnos una dotación personal para actuar ante 
determinadas situaciones de riesgo protegiéndoles sobre ello. 
En la última década, en el ámbito educativo, tanto profesores como educadores han convertido esta temática en un 
tema pendiente a tratar con la aparición del concepto de Inteligencia Emocional del psicólogo Goleman (1995). Y a pesar 
del escaso número de investigaciones sobre el concepto de Inteligencia Emocional, existen datos empíricos que avalan los 
beneficios de poseer un adecuado nivel de Inteligencia Emocional.  
En palabras de Mayer (2000) las instituciones educativas deben plantearse sus implicaciones desde el sistema educativo 
para mejorar los niveles de Inteligencia Emocional, pero nos encontramos con centros sin recursos para trabajar 
habilidades afectivas y emocionales que permitan al alumnado afrontar con éxito situaciones de riesgo. Teruel (2000) 
señala que las carencias con las que los profesores de los centros educativos se encuentran en su vida escolar son; falta de 
materiales, vacío en la formación del profesorado y la necesidad de profesionales competentes que respondan a las 
nuevas demandas educativas. Si tomamos como referente el modelo planteado por Salovey y Mayer (1997) tenemos un 
medio eficaz para trabajar habilidades emocionales básicas en los niños, promoviendo una base emocional sólida que sirva 
además para la adquisición de otras competencias sociales, afectivas y emocionales más complejas.  
Tal y como señala Gardner (1995) concentrarnos exclusivamente en la enseñanza de capacidades lingüísticas o lógicas 
dentro de la educación formal supone un vacío para quienes tiene mayor capacidad para el desarrollo de otras 
inteligencias.  
Bisquerra (2003) ante ello, entiende y justifica que la enseñanza de la educación emocional debe partir del contexto 
educativo de donde se derivan la mayoría de problemas relacionados con el analfabetismo emocional. En palabras de 
Goleman (1995) todo educador debe prestar atención a la alfabetización emocional de su alumnado, alcanzando un 
equilibrio emocional e intelectual.  
 ● 
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